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RESUMEN 

Este trabajo presenta en detalle las diversas exploraciones espeleológicas efectuadas por Francisco de Miranda 
(1750-1816) en ciertas localidades de Italia, Grecia, Francia e Inglaterra a partir del año 1786 y que aparecen 
reflejadas en los manuscritos de su Diario de Viajes como parte de su extensa travesía por Europa. Miranda conoció 
algunas de estas cavernas ya sea por referencias previas o de manera fortuita, lo que sin lugar a dudas denotó su 
interés por conocer de primera mano estos parajes subterráneos, donde en algunas ocasiones realizó descripciones 
bastante precisas de su morfología interna como en Francia e incluso en otros casos destacó las creencias asociadas 
como en Grecia. En la investigación se exponen además las principales características geológicas de estas cavidades. 
Francisco de Miranda fue el primer venezolano que realizó exploraciones espeleológicas fuera del país, incluso 
tiempo antes de que diversos naturalistas europeos de renombre arribaran a Venezuela después de 1799 y 
contribuyeran al avance de esta disciplina, por lo que sus documentos se constituyen en una inédita fuente histórica 
de información espeleológica sobre este tipo de actividades desempeñadas por este personaje histórico a fines del 
siglo XVIII en este campo del conocimiento en Europa.  

 
ABSTRACT 

Francisco de Miranda (1750-1816): His speleological explorations in Europe. 
This work presents in detail the different speleological explorations carried out by Francisco de Miranda (1750-

1816) in certain locations in Italy, Greece, France and England starting from 1786 and which appears reflected in 
the manuscripts of his Travel Diary as part of its extensive voyage in Europe. Miranda knew some of these caverns 
either through previous references or by chance, which undoubtedly denoted his interest in getting to know these 
underground places first-hand, where on some occasions he made quite precise descriptions of their internal 
morphology, as in France and even in other cases he highlighted the associated beliefs, such as in Greece. This 
investigation also exposes the main geological characteristics of these cavities. Francisco de Miranda was the first 
Venezuelan to carry out speleological explorations outside the country, even before the time when several renowned 
European naturalists arrived in Venezuela after 1799 and contributed to the advance of this discipline, for what his 
documents constitute an unprecedented historical source of speleological information on this type of activities 
carried out by this historical figure at the end of the 18th century in this field of knowledge in Europe. 
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INTRODUCCIÓN 
 
En su larga etapa de viajes por Europa entre los años 1785-

1789, Francisco de Miranda (1750-1816) (Figura 1), efectuará 
diversas travesías por cavernas localizadas en Italia, Grecia, 
Francia e Inglaterra, explorando en algunos casos de forma 
exhaustiva algunas de ellas. Estas experiencias espeleológicas 
las dejará plasmadas muy claramente en las memorias de su 
Diario de Viajes, dejando constancia de esta faceta como 
naturalista poco conocida (Baritto, 2023). Después de 6 meses 
en Inglaterra, decide realizar una primera etapa de viajes 
acompañado junto al coronel William Stephen Smith (1755-
1816) por territorios de Holanda, Prusia, Sajonia y Austria en 
el año 1785 (Figura 2). Posteriormente,  Miranda decide 
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emprender camino solo desde Viena hacia tierras italianas, 
griegas y turcas con un apoyo financiero de 23015 libras 
esterlinas suministradas (APÉNDICE DOCUMENTAL 1) 
por este amigo norteamericano que conoció en los Estados 
Unidos, y que será de fundamental importancia para llevar a 
cabo su periplo por el sur del continente europeo.  

 
La espeleología (del griego spelaiou que significa “cueva” y -

logía, tratado) es la práctica de explorar y/o estudiar 
las cavidades naturales del subsuelo. A partir de sus raíces 
griegas, se considera a la espeleología como el estudio científico 
que, apoyado en la geología, analiza el desarrollo, evolución 
y formaciones geológicas de las cavidades naturales. La 
espeleología se encuentra ligada a la geología, la biología, la 

https://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_griego
https://es.wikipedia.org/wiki/Cueva
https://es.wikipedia.org/wiki/Cueva
https://es.wikipedia.org/wiki/Geolog%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Formaci%C3%B3n_geol%C3%B3gica
https://es.wikipedia.org/wiki/Cueva
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antropología, la topografía, la paleoclimatología y otras, por 
esto debe considerarse como una aplicación de varias ciencias. 
Además, la espeleología también puede realizarse sin 
intenciones científicas ni académicas, Por todo eso, la 
definición actual sobrepasa el origen griego que se le dio al 
“estudio de las cuevas”. El francés Édouard Alfred 
Martel (1859-1938) es considerado el padre de la espeleología 
moderna, fue quien inició las primeras exploraciones científicas 
y en 1895 fundó la Sociedad Espeleológica de Francia (UIS, 
2024).  

 
Figura 1. Pintura de Francisco de Miranda realizada por 
George Rouget c. 1869, como Comandante en Jefe del 

Ejército del Norte de Francia (1792) en la Galería de los 
Generales del Museo Nacional de Versalles junto a una de 
las rúbricas del caraqueño en la parte inferior. Tomado de 

http://www.franciscodemiranda.org/iconografia.  

 

      
Figura 2. Pintura del coronel William Stephen Smith 

elaborada por Mathew Brown en 1786, quien fuera amigo, 
compañero de viaje y financista de los viajes de Miranda 

por el sur de Europa junto a su rúbrica. Tomados de 
https://en.wikipedia.org/wiki/William_Stephens_Smith y 

http://www.franciscodemiranda.org/iconografia 

En esta investigación se presentarán y discutirán todos los 
aspectos de carácter histórico y espeleológico señalados por 

Francisco de Miranda en los manuscritos consultados de su 
Diario de Viajes en el contexto del Siglo de la Ilustración, al 
igual que las principales características geológicas de cada una 
de estas cavidades visitadas por este ilustre personaje histórico 
en Europa. 

 

EXPLORACIONES ESPELEOLÓGICAS  EN 
EUROPA 

 

ITALIA 

 

La primera alusión de Miranda en referencia a la exploración 
de su primera caverna se produce en las afueras de Roma, Italia, 
el 07 de febrero de 1786, cuando se encontraba recorriendo 
diversas villas de la campiña romana. En la antigua ciudad de 
Tuscolo (Tusculum), importante ciudad latina situada en 
los montes Albanos, en la antigua región del Latium, describe 
lo siguiente (Colombeia, Viajes, Tomo VIII, N° 870, folio 256): 

 

“Por el jardín de esta casa se llega a las ruinas de la célebre ciudad 
de Túscolo, entre las cuales se distinguen un teatro (Figura 3) y la 
Academia de Cicerón, que llaman... De aquí bajé al fondo del valle 
a examinar una gruta que me pareció singular (Figura 4), mas hallé 
al examinarla que nada tenía de particular, y así volví a montar para 
bajar por la parte de la villa Mondragone, que estará a más de una 
milla y es un vastísimo edificio”. 

 

 

Figura 3. Imagen del teatro romano de Tusculo, 
señalado por Miranda en su Diario de Viajes como punto 
de referencia hacia la gruta por él explorada al fondo del 

valle de esta localidad.  Tomado de 
https://es.wikipedia.org/wiki/Tusculum 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/%C3%89douard_Alfred_Martel
https://es.wikipedia.org/wiki/%C3%89douard_Alfred_Martel
https://es.wikipedia.org/wiki/Montes_Albanos
https://es.wikipedia.org/wiki/Lacio
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Figura 4. Plano topográfico donde se asientan las ruinas 

de Tusculo. Se muestra el sitio del teatro romano (cuadro 
verde), la villa de Mondragone (cuadro rojo) y la ruta hacia 
el fondo del valle (flecha amarilla) donde se encontraba la 

gruta explorada por Miranda.  Tomado de 
https://www.info.roma.it/roma_sparita_dettaglio.asp?ID_

stampa=6197 

 

La región donde se asientan las ruinas arqueológicas de 
Tusculo visitadas por Miranda y desde donde hace la 
inspección a la gruta, se encuentra en la cima del Monte 
Tuscolo, la cumbre de la pared norte conservada de la 
caldera de las Colinas Albanas (SE de Roma), consistentes 
de una compleja construcción volcánica que conserva su 
morfología original y sus correspondientes productos 
volcánicos (coladas de lava, tobas, ignimbritas, coladas de 
cenizas, etc) en sus laderas (Diarte-Blasco et al., 2020) 
(Figura 5), por lo que esta cueva explorada por Francisco de 
Miranda, se encuentra formada en rocas volcánicas. Al sur, 
Tusculo mira hacia la parte interior de la caldera, que 
muestra una forma elíptica con un diámetro largo de 10 km 
en dirección E-O, y un eje corto, de 7 km de largo, en 
dirección N-S. El lado occidental de la caldera está 
desmantelado y las morfologías de maar 3 están ocupadas 
por varios lagos (Carapezza et al., 2010). La caldera de las 
Colinas Albanas se formó hace 600.000 años (De Rita et al., 
1995; Cecconi et al., 2010) y la última erupción explosiva 
ocurrió entre 673 y 641 a. C., aunque se ha registrado 
actividad histórica más reciente, especialmente con 
fumarolas de CO2 (Pizzino et al., 2002). Los materiales 
geológicos en el borde de la caldera preservado en el área de 
Tusculo pertenecen al litosoma4 Tuscolano-Artemisio 
(Giordano et al., 2006), que comprende flujos de lava 
basáltica, escorias y tobas con geometría de cono, y un 
patrón irregular de diques que cortan los materiales 
estratificados (Giordano et al., 2006). 

 
3 Maar = Un cráter volcánico, circular, con flancos no muy 

pendientes, creado por una explosión en un área con relieve 
topográfico bajo que en general contiene un lago. 
(https://www.ign.es/web/resources/docs/IGNCnig/VLC-
Glosario-
TerminosVolcanicos.pdf#:~:text=(Maar)%20Un%20cr%C3%A1t

 

 

 

 

 

Figura 5. Mapa geológico y sección geológico-
estructural de Tusculo (cuadro verde) y regiones 
adyacentes. Modificado de De Ritta et al. (1988) 

 

Otra referencia efectuada por Francisco de Miranda a 
cuevas en Italia, se refiere durante su estadía en la ciudad de 
Ariano di Puglia, actualmente en la región de Campania, al 
NE de Nápoles, el 17 de marzo de 1786, pero en esta 
ocasión para expresar las condiciones de habitabilidad de 
muchos ciudadanos de esta localidad bajo el abrigo de estas 
grutas, indicando lo que sigue (Colombeia, Viajes, Tomo 
VIII, N° 870, folio 275):  

 

“Mucha parte de sus infelices habitantes viven en cuevas cavadas en 
las montañas sobre las que está situada (Figura 6), y sin embargo, mi 
compañero el médico no podía sufrir que se dijese que el país era 
infeliz!”. 

 

 

er%20volc%C3%A1nico%2C,en%20general%20contiene%20un
%20lago). 

4 Litosoma = Cuerpo sedimentario de litología, esencialmente 
uniforme, que representa el registro de un litotopo. 
(https://vctrac.es/index.php?title=litosoma) 
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Figura 6. Representación antigua de la ciudad de Ariano 
ubicada sobre las tres colinas (Castello, Calvario e San 

Bartolomeo), efectuada por Attilio Zuccagni en 1844 con 
el camino real de Puglia procedente de Nápoles en primer 

plano. Tomado de 
https://it.wikipedia.org/wiki/Ariano_Irpino#CITEREFN

._Flammia 

 

Una parte considerable de la población vivía en cuevas, de 
allí la referencia destacada por Miranda. A partir de finales 
del siglo XIII, varios barrios urbanos o extramuros 
comenzaron a desarrollarse cerca de antiguos ramales de la 
antigua carretera. No faltaron asentamientos improvisados, 
a menudo rocosos, que a veces conservan el etnónimo de 
sus primeros habitantes (como en el caso de la cresta de 
Tranesi, poblada por refugiados llegados de Trani). Las 
numerosas cuevas que existen fuera y dentro de las murallas 
tienen en realidad orígenes antiguos pero artificiales; 
sirvieron como refugios o vías de escape y sólo más tarde se 
utilizaron como tiendas o sótanos. Incluso los numerosos 
barrancos que rodean el centro histórico no existían 
originalmente, sino que se formaron como consecuencia de 
profundos fenómenos de erosión (y los consiguientes 
deslizamientos de tierra) provocados por la incorrecta 
regulación del agua de lluvia en las muy pronunciadas 
laderas, con la consiguiente ruina de varios barrios 
(Flammia, 1893). 

 

El terreno de esta localidad se extiende entre 179 y 811 m 
sobre el nivel del mar. En la localidad de Ariano aflora el 
Miembro Arenoso de Apollosa perteneciente a la 
Formación de La Baronia del Plioceno Inferior, constituido 
por arenas cuarzo-feldespáticas, de grano medio y grueso 
con abundantes fragmentos de conchas de ostreidos y 
pectínidos y con finas intercapas margoso-arcillosas de 
color verdoso y niveles de cantos rodados; en la parte 
superior, en algunos lugares, arcillas margosas oscuras de 
ambiente lagunar. Arenas de matriz limo-margosa, en capas 
medias y finas, alternando con areniscas amarillentas de 
grano medio y fino, mal cementadas y limolitas. Las 
estructuras sedimentarias de tracción de olas y corrientes 
(laminación cruzada de ángulo bajo, ripples) son frecuentes 
en las arenas, lo que indica un ambiente de playa (foreshore y 
shoreface), presentando esta unidad un espesor promedio de 
600 m (Torres et al., 2015) (Figura 7). En general, el terreno 

no es muy cohesivo y, por lo tanto, está profundamente 
afectada por la erosión, lo que sin duda favoreció la 
formación de grutas cavadas de forma artificial y/o cárcavas 
naturales. 

 

 
Figura 7. Mapa geológico-estructural de la región de 

Ariano Irpino, con la ciudad señalada en el cuadro rojo.  
Tomado de Polino et al. (2011) 

 
GRECIA 
  
El próximo país en visitar Francisco de Miranda en la 

región del Mediterráneo, después de Italia y la República de 
Ragusa (actual Dubrovnik) será Grecia (Figura 8), nación 
que para ese entonces se encuentra bajo la dominación 
otomana. Llegará a la ciudad de Atenas el día 17 de junio de 
1786 y será el primer viajero americano en visitar tierras 
griegas (Castillo, 1986). Desde esta ciudad emprenderá viaje 
posteriormente hacia la región de Maratón el 24 de junio en 
compañía de su criado y de un guía griego, a ocho horas a 
caballo desde Atenas (40 km), con la intención de asistir al 
famoso sitio de la batalla emprendida por griegos y persas 
en el año 490 a.C, al mismo tiempo que se animará a 
conocer una gruta que estaba muy cerca del sitio donde se 
desarrolló este combate, la cual había sido descrita por el 
geógrafo e historiador griego Pausanias (c. 110 - c. 180) en 
el libro Descripción de Grecia (Libro I). 

 
La lectura de este libro sirvió de guía y motivación a 

Miranda para explorar esta localidad, lo que demuestra sin 
lugar a dudas no solo su interés por el conocimiento en sí 
de la cultura helénica, sino que además se preocupó por 
conocer este paraje natural subterráneo. Es importante 
resaltar que este libro de Pausanias fue posteriormente 
donado (Figura 9) a la Universidad de Caracas junto con el 
resto de todas las obras clásicas griegas conservadas en su 
biblioteca personal de Londres, mediante testamento dejado 
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a sus albaceas John Turnbull y Nicolás Vansittart, y que 
luego en el año 1828 fue llevado a cabo este valioso 
donativo y recibido en manos del propio Dr. José María 
Vargas (1786-1854), Rector de la Universidad (Uslar, 1966). 
En los actuales momentos todas estas obras se encuentran 
bajo el resguardo de la Biblioteca Nacional de Venezuela.    

 

El día 25 de junio de 1786 Francisco de Miranda describe 
la visita a la cueva de la siguiente forma (Colombeia, Viajes, 
Tomo IX, N° 928, folio 17): 

 

“A la punta del día seguimos nuestra marcha de retorno, por la 
quebrada arriba, con designio de visitar la cueva famosa que 
describe Pausanias, y que el pueblo dice es la morada de las ánimas 
de los griegos que murieron en Maratón. Efectivamente, como dos 
millas más adelante, echamos pie a tierra, y con la asistencia de 
un pastor, que por allí andaba, subimos una pendiente algo difícil 
y allí encontramos la dicha cueva que tiene dos bocas por donde se 
entra bajándose mucho, y dentro hay dos especies de apartamentos, 
bajos también, que comunican entre sí, donde nada se ofrece de 
notar. Luego bajamos y siguiendo el camino de vuelta sobre la 
derecha, como a media milla de distancia a la falda del monte, está 
un torreón antiguo, cuya arquitectura, en bella forma cuadrilonga, 
más bien parece griega”. 

 

 

Figura 8. Mapa de Grecia perteneciente a Francisco de 
Miranda, obtenido del Archivo de su Diario de Viajes, 

resaltándose en el mismo la ubicación de las localidades de 
Atenas (punto amarillo) y Maratón (punto verde).  

Tomado de 
http://www.franciscodemiranda.org/graficas?page=16&p

er-page=50 

 

 
Figura 9. Portada de la obra de Pausanias y del libro I 

de la región de Ática, propiedad de Miranda y que inspiró 
al caraqueño a visitar  la cueva en Maratón, libro editado 

en el año 1696, y que luego fue donado por él a la 
Universidad de Caracas, ahora en la Sección de Libros 
Raros de la Biblioteca Nacional de Venezuela. Foto del 

autor.  

 

La cueva buscada por Francisco de Miranda, de acuerdo 
al relato de Pausanias, se conocía como cueva de Pan y está 
ubicada en la ladera norte-noreste de la colina 
irregularmente triangular de Oinoe (38°09′31.60′′ N, 
23°55′48.60′′ E), a una altitud de 125 m y a 2,5 km al oeste 
de la moderna Maratón (Figura 10). Esta cueva, también 
denominada como cueva Oinoe II, fue excavada por 
primera vez en 1958 por Ioannis Papadimitriou (1904-
1963), un arqueólogo que trabajaba para la Sociedad 
Arqueológica de Atenas, basándose en la investigación 
persistente de un técnico y en la ubicación posterior de una 
estela de mármol del 61/60 a.C., así como de cerámicas y 
figurillas de los siglos V y IV a.C, que se encontraban dentro 
de la cueva, detrás y al este de su entrada oriental, lo que 
llevó a este excavador a identificar la cueva con el paraje 
subterráneo mencionado por el viajero Pausanias en su 
descripción de Ática. Esta gruta posee una longitud de 75 
m, una altura de 6 m, una anchura de 15 m y una 
profundidad de 3 m. Tiene dos entradas, ambas abiertas a 
estrechos pasajes que conducen a la cámara principal de la 
cueva, de unos 30 m de longitud. En la parte trasera de la 
cámara principal, dos pasillos se bifurcan al suroeste y 
noreste: el pasaje noreste tiene 20 m de longitud, y el sur 30 
m. El interior comprende una serie de cinco cámaras 
interconectadas (Bravo & Mari, 2021).   

 

No obstante, es importante resaltar que Miranda llegó a 
explorar otra cueva cercana más pequeña, conocida como 
Oinoe IV (Figura 11), pensando que era la misma descrita 
en el relato de Pausanias. La cueva visitada por el caraqueño 
presentaba dos pasajes de entrada que dan acceso a la gruta, 
al igual que la cueva original de Pan. La gruta descrita por 
Pausanias y ubicada por Ioannis Papadimitriou tuvo sus 
entradas principales enterradas por grandes bloques de roca 
y tierra durante mucho tiempo (algo que nunca sucedió en 
el caso de la cueva Oinoe IV), razón por la cual Miranda y 
diversos viajeros de los siglos XVIII y XIX en búsqueda de 
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la misma, entre los que podemos señalar a Richard Chandler 
(1737-1810), William Martin Leake (1777-1860) y John Cam 
Hobhouse (1786-1869), identificaron erróneamente como 
la morada de Pan (Strazdins, 2019), además de que los 
pobladores locales desconocían su existencia por la razón 
antes indicada hasta su descubrimiento en 1958, por lo que 
fue muy fácil confundir la gruta Oinoe IV con la verdadera 
cueva descrita por Pausanias (Dra. Alexandra Mari, 
comunicación personal). Cuando en el siglo XVIII los 
viajeros europeos comenzaron a viajar a Grecia y a 
redescubrir esta civilización, llevaban como guía esta obra 
de Pausanias, por lo que es considerada como la primera 
guía turística conocida. La obra no es simplemente 
topográfica; es también una geografía cultural.  

 

 

Figura 10. Mapa topográfico de la región de Maratón 
con la ubicación de la cueva de Pan (cuadro verde) a 2,5 
km al oeste de la ciudad. Tomado de Petrakos (1996). 

 

       

 
Figura 11. Imágenes externas (fotos superiores) e 

internas (fotos inferiores) de la cueva Oinoe IV en 
Maratón, Grecia, visitada por Francisco de Miranda en 

1786. Tomado de 
https://www.google.com/maps/place/Pan's+Cave/ 

 

En el relato de la topografía de Maratón en la región Ática, 
efectuado por Pausanias (I. 32.7), y el cual inspiró a Miranda 
para efectuar la visita a este paraje subterráneo, el autor griego 
describe lo que sigue a continuación ( Figura 12): 

 

 
Figura 12. Imagen del texto en latín y griego de la obra 

de Pausanias, obtenida del libro de Miranda en la 
Biblioteca Nacional de Venezuela, donde se hace 

referencia a la cueva de Pan (cuadros verdes). Foto del 
autor 

 

El texto que describe Pausanias y que fue extraído del 
libro de Francisco de Miranda, quien entre otros idiomas 
dominaba el latín y el griego, fue editado en el año 1696 y 
traduce lo siguiente:   

 

“Un poco más allá de la llanura se encuentra la cueva de Pan, 
una cueva notable: su entrada es estrecha, pero en su interior hay 
habitaciones y baños y el llamado 'rebaño de cabras de Pan', que 
son rocas que mucha gente piensa que se parecen a las cabras”  

 

La cueva original de Pan destaca por su belleza natural, la 
roca gris azulada dentro de la cual se formó esta gruta, con 
abundante ornamentación de estalactitas y estalagmitas de 
dos colores diferentes, muchas de estas estalactitas 
efectivamente se asemejan a la forma de las cabras, 
columnas y pequeños estanques de piedra, algunos todavía 
están llenos de agua y que seguramente corresponden a los 
“baños” señalados por Pausanias (Bravo & Mari, 2021). En 
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cambio, la cueva Oinoe IV explorada por Miranda no 
presentaba estas características ornamentales que sí existían 
por el contrario en la cueva Oinoe II (Figura 13), de allí la 
razón de la poca descripción a lo interno reseñada por 
Francisco de Miranda durante su visita, y que en cierta 
medida coincide con los comentarios realizados por otros 
viajeros europeos del siglo XIX como se destaca a 
continuación:    

 

“Desde Maratón continuamos hacia el oeste, cruzando el río 
una segunda vez y desviándonos un poco del camino hacia el norte 
para ver la cueva de Pan, que, aunque Pausanias la menciona 
como una curiosidad, no tiene nada que pueda detener al viajero 
ni un instante” (J. C. Hobhouse, 1813, p. 434) 

 

“...pero esta cueva es de dimensiones más pequeñas y contiene 
algunas estalactitas, que es difícilmente posible, con cualquier 
esfuerzo de imaginación, ampliarlas para convertirlas en los baños, 
las viviendas y las cabras petrificadas, descritas por Pausanias” 
(W. M. Leake, 1841, p. 97) 

 

 
Figura 13. Fotografías internas de la cueva original de Pan 

(Oinoe II), donde se destaca la ornamentación de las 
estalactitas y estalagmitas que según Pausanias se asemejan a 

cuerpos de cabras. Tomadas de 
https://medarchaeotrust.org/2023/09/18/featured-work-
2020-the-excavation-of-the-cave-of-pan-at-marathon-attica-

greece-re-discovering-an-ancient-focus-of-long-term-
memory-and-a-cult-site/ & 

http://odysseus.culture.gr/h/2/gh251.jsp?obj_id=9865 

 

La cueva de Pan está situada a menos de 120 m al oeste de 
Oinoe IV, la cual es una caverna con una superficie total de 
aproximadamente 315 m2. Esta consta de dos accesos 
estrechos y bajos, abierto en el extremo norte y sur de una 
terraza de 7x10 m y cubierto en su mitad norte por bloques de 
rocas derrumbados (Figura 14). Los depósitos de todas las 
cámaras de la cueva estaban cubiertos por una gruesa capa de 
piedras mezcladas con fragmentos de estalagmitas y estalactitas 
(espeleotemas) de diferentes tamaños. Entre ellos se 
encontraban numerosos tiestos y varias rocas planas, 
principalmente de esquisto, la mayoría de las cuales 
probablemente fueron utilizadas por los ocupantes 
prehistóricos de la cueva (Mari, 2018). 

 

Los hallazgos arqueológicos realizados en el interior de la 
cueva de Pan fechan el uso en al menos desde el Neolítico 
tardío (finales del VI milenio a. C.) hasta la época tardoromana 
(siglo VI d. C.), y la misma era usada como santuario religioso. 
En la religión y la mitología griegas antiguas, Pan era el dios de 

la naturaleza salvaje, residente de montañas, bosques y cuevas, 
protector de los pastores y compañero de las ninfas con 
quienes a menudo era adorado. Según la leyenda, nació en 
Arcadia, pero también fue adorado en Atenas a partir del siglo 
V a.C., porque según fuentes escritas antiguas Pan ayudó a los 
atenienses a vencer a los persas durante la Batalla de Maratón 
en el 490 a.C. (Herodoto VI: 105) inculcándoles miedo y 
pánico (Facorelis et al., 2017). En los días previos a la batalla, el 
corredor ateniense Filípides, que había sido enviado a Esparta 
para pedir ayuda, se encontró con el dios Pan en el monte 
Partenión, cerca de Tegea. El dios amonestó a los atenienses 
por no honrarlo a pesar de su buena voluntad. Algún tiempo 
después de su victoria, los atenienses instituyeron un culto a 
Pan en la ladera de la Acrópolis en recuerdo de las palabras del 
dios. Si bien el relato menciona sólo su culto en la Acrópolis, 
es probable que la asociación del dios con la victoria en 
Maratón explique la expansión de su culto a otras cuevas del 
Ática en Grecia, incluida la propia cueva de Maratón, lo que las 
transformó posteriormente en cuevas sagradas (Bravo & Mari, 
2021). 

 

Las evidencias muestran que en esta cueva también existió 
un culto a las ninfas y otras divinidades pudieron haber 
recibido adoración, como Hermes, Cibeles y Artemis (García, 
2022). La mayoría de los artefactos arqueológicos encontrados 
son de fabricación humilde, lo que refleja un culto al que 
asistían principalmente adoradores masculinos y femeninos de 
medios modestos. Puede ser que las cuevas reflejaran la 
asociación de Pan entre los atenienses con las montañas de 
Arcadia, o bien su asociación con los pastores, que utilizaban 
las cuevas como refugio mientras pastoreaban sus rebaños en 
las laderas (Bravo & Mari, 2021). Es interesante resaltar que 
Francisco de Miranda señaló en su manuscrito por la tradición 
oral recogida de ese momento que: “el pueblo dice es la morada de 
las ánimas de los griegos que murieron en Maratón”, representando 
este paraje subterráneo un lugar de culto y veneración para los 
habitantes griegos.  

 

Desde el punto de vista geológico estas cuevas se 
desarrollaron dentro de la Unidad Inferior (Unidad NE Ática) 
del Complejo Cristalino Ático-Cicládico (Figura 15), 
constituido por una espesa secuencia de mármoles del 
Cretácico Superior que se generaron en una plataforma 
carbonática nerítica (Lozios et al., 2019) (Figura 16). 
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Figura 14. Plano de la cueva Oinoe IV, explorada por 
Francisco de Miranda durante su visita a Maratón, Grecia en 
el año 1786. Imagen cortesía del Archivo de Excavación de 

la Cueva de Pan y la Cueva Oinoe IV, Maratón, Ática 
(Eforato de Paleoantropología - Espeleología, Ministerio de 

Cultura de Grecia). 

 

 

Figura 15. Mapa geológico simplificado del NE de Ática, 
Grecia, con la ubicación de la región de Maratón y la cueva 

descrita por Pausanias en la colina Oinoe (cuadro verde) justo 
a 2,5 km al oeste de la localidad griega visitada por Miranda 

en 1786. Modificado de Lozios et al. (2019) 

 

 
Figura 16. Columna estratigráfica representativa del NE 

de Ática, Grecia, con la secuencias de mármoles del 
Cretácico Superior y los fósiles más característicos, donde 
se desarrollaron las cuevas descritas. Tomado de Lozios et 

al. (2019) 

 

FRANCIA 

 

El tercer país de Europa donde Francisco de Miranda 
realiza otra expedición espeleológica corresponde a Francia 
en el año 1788. Después de su permanencia en el valle de 
Chamonix, y en recorrido hacia la ciudad suiza de Ginebra, 
Miranda efectúa una visita el día 24 de septiembre a la cueva 
de Balme (Faucigny), la cual se encuentra ubicada a la altura 
del caserío de Balme entre las localidades de Magland y 
Cluses, en la actual región de Alta Saboya (Figura 17). En 
esta exploración espeleológica Miranda hace una 
descripción mucho más detallada en comparación a las otras 
cavernas anteriormente visitadas, en virtud  de ser una cueva 
de mayor extensión y con mayores elementos a destacar. 

 

 
Figura 17. Mapa con la ubicación de la cueva de Balme, 
en la actual región de Alta Saboya, Francia, en trayecto 

efectuado por Miranda en 1788 desde el valle de 
Chamonix hasta la ciudad de Ginebra. Modificado de 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Haute-
Savoie_department_relief_location_map.jpg 

 

Se pueden destacar dos fases bien diferenciadas en la 
exploración de la cueva de Balme. La parte de la cueva 
conocida como "parte vieja" parece ser conocida desde hace 
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mucho tiempo. Es importante señalar que la cueva de Balme 
fue estudiada de forma detallada por Horace-Bénédict de 
Saussure (1740-1799) el 26 de junio de 1764, es decir, 24 
años antes de la visita emprendida por Francisco de Miranda 
en 1788, describiendo con notable precisión la formación 
de calcita flotante y suelos de estalagmitas entre otros 
aspectos; este científico ginebrino como muchos estudiosos 
del siglo XVIII, se interesó por diversas áreas del 
conocimiento como la botánica, biología, higrometría, 
geología, vulcanología, meteorología, glaciología y en 
general sobre la geografía de los Alpes. De acuerdo a este 
científico, parece ser que los habitantes de la zona de Balme 
ya habían descendido a la zona en la cueva denominada 
como "El abismo", más de 50 años antes de su paso (Pittard 
y Joly, 1972). Las observaciones científicas de Saussure 
fueron plasmadas en su célebre obra: “Voyages dans les Alpes” 
(1779-1796) de cuatro volúmenes, describiendo una docena 
de cuevas y fenómenos kársticos fundamentalmente entre 
el primer y tercer volumen. Los trabajos de Saussure 
tuvieron una gran influencia en los estudiosos de su tiempo, 
ya que llamaron la atención de los círculos ilustrados. Las 
páginas que dedicó a la cueva de Balme (Faucigny) y su 
mención en el mapa de Marc-Auguste Pictet (1752-1825)5 
publicado en el 2do volumen de “Voyages dans les Alpes” le 
otorgaron a esta cueva una gran notoriedad en el camino de 
Ginebra a Chamonix (Figura 18).  

 
Figura 18. Detalle del “Mapa de la parte de los Alpes 

bordeando el Mont Blanc", del científico Marc-Auguste 

 
5 Marc-Auguste Pictet fue un físico, químico, meteorólogo, 

y astrónomo nacido en Ginebra, Suiza. Estudió filosofía natural 
y derecho en la Academia de Ginebra y se convirtió en abogado 
en 1774. Después de un año en Inglaterra (1775-76), se convirtió 
en asistente de Jacques-André Mallet en el Observatorio de 
Ginebra y se interesó por la meteorología y la elaboración de 
mapas. En 1778, hizo su primer viaje por el Mont-Blanc con su 
maestro Horace-Bénédict de Saussure, a quien sucedería como 
profesor de filosofía natural en la Academia de Ginebra. En 
aquella época colaboró con Saussure en un experimento que 
demostró la existencia de la radiación infrarroja. Su investigación 

Pictet, amigo de Miranda, publicado en el 2do volumen de 
“Voyages dans les Alpes” de Saussure, mostrando la 

localización de la Cueva de Balme (círculo en rojo) entre 
las localidades de Magland y Cluses, al igual que la cascada 
Dunant d'Arpenáz (círculo en morado) descrita igualmente 

por Francisco de Miranda durante su travesía por dicha 
región en su Diario de Viajes. Modificado de Gauchon 

(2011) 

 

A lo largo del siglo XIX, la cueva fue descrita 
sistemáticamente en todas las guías de viaje, muchos turistas 
que iban a Chamonix no dejaban de visitarla en el siglo 
pasado. Un siglo después de Saussure, en 1897, otros 
académicos ginebrinos como el físico Alexandre Le Royer 
retomaron las investigaciones en la cueva de Balme y 
trazaron el primer levantamiento topográfico preciso 
empleando un teodolito (Pittard y Joly, 1972). La parte 
nueva de la cueva fue descubierta recientemente. Los 
miembros de la Sociedad Espeleológica Suiza, sección de 
Ginebra, en colaboración con la Sociedad Espeleológica de 
Francia, desviaron la bóveda de humectación terminal y la 
cruzaron el 7 de agosto de 1961. La exploración resultó 
excepcionalmente fácil, ya que sólo se necesitaron tres 
expediciones para reconocer y estudiar esta nueva red (1.600 
m), lo que llevó el desarrollo total de la cueva a 2.370 m 
(Pittard y Joly, 1972). Además, las nuevas galerías se 
distinguen generalmente por su mayor área transversal 
(Figura 19). 

 

La altitud de esta cueva es de 710 m sobre el nivel del mar. 
Se accede a ella por un camino bajo el bosque, partiendo de 
la carretera que sube desde el caserío de Balme hacia 
Arâches, en la última curva a la izquierda antes de acercarse 
al tramo de carretera que sube al último risco. El camino, 
inicialmente recto y de suave pendiente durante unos 150 
m, alcanza luego una fuerte pendiente de la montaña en tres 
zigzags sucesivos y se acerca a la cueva en su entrada 
principal, un pórtico de unos 8 m de ancho por 4 m de 
altura. Hay cuatro aberturas en la pared rocosa, alineadas 
regularmente cada 30 m más o menos, a lo largo de una línea 
de ruptura ligeramente ascendente de derecha a izquierda 
(sureste a noroeste), pero solo la entrada principal (la 
segunda desde la izquierda) es fácilmente accesible (Pittard 
y Joly, 1972). 

 

científica fue de largo alcance, inclinado hacia las ciencias 
naturales, tales como la astronomía, cronometría, y 
especialmente climatología, y meteorología. En 1790, Pictet fue 
uno de los ocho cofundadores de la Sociedad de Física e Historia 
Natural de Ginebra y fue un miembro de la Royal Society of 
London y de la Académie des Sciences. Fue director 
del Observatorio de Ginebra por aproximadamente 30 años. 
Falleció en Ginebra a los 72 años 
(https://es.wikipedia.org/wiki/Marc-Auguste_Pictet) 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Qu%C3%ADmica
https://es.wikipedia.org/wiki/Meteorolog%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Astronom%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Ginebra_(Suiza)
https://es.wikipedia.org/wiki/Suiza
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Jacques-Andr%C3%A9_Mallet&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Observatorio_de_Ginebra
https://es.wikipedia.org/wiki/Observatorio_de_Ginebra
https://es.wikipedia.org/wiki/Mont-Blanc
https://es.wikipedia.org/wiki/Horace-B%C3%A9n%C3%A9dict_de_Saussure
https://es.wikipedia.org/wiki/Radiaci%C3%B3n_infrarroja
https://es.wikipedia.org/wiki/Ciencias_naturales
https://es.wikipedia.org/wiki/Ciencias_naturales
https://es.wikipedia.org/wiki/Cron%C3%B3metro
https://es.wikipedia.org/wiki/Climatolog%C3%ADa
http://www.unige.ch/sphn/Geneva
http://www.unige.ch/sphn/Geneva
https://es.wikipedia.org/wiki/Royal_Society_of_London
https://es.wikipedia.org/wiki/Royal_Society_of_London
https://es.wikipedia.org/wiki/Acad%C3%A9mie_des_Sciences
https://es.wikipedia.org/wiki/Observatorio_de_Ginebra
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Figura 19. Localización de la cueva de Balme en Francia 
y cartografía general detallada (2.370 m extensión). El 
cuadro rojo superior que aparece luego ampliado en la 

imagen inferior es correspondiente con la zona explorada 
por Francisco de Miranda en el año 1788. Mapas 

modificados de Pittard y Joly (1972) 

 

El ascenso de Francisco de Miranda a la cueva fue 
realizado con la ayuda de un guía de la localidad de Magland 
llamado Marie Perrolaz y este narra en su Diario de Viajes 
la experiencia a su llegada y visita a la cavidad, al respecto 
Miranda escribe (Colombeia, Viajes, Tomo XV, N° 1383, 
pág. 147-149):  

 

“Partimos á las 5.1/2 de la mañana [Salanches], y 
repasamos el puente viendo aun el Mont Blanc como si estuviese 
pegado — á 1. leg. de aqui encontramos la Cascada Dunant 
d'Arpenáz, que tiene alguna similitud con la de Stauback mas es 
inferior en altura, en agua y en configuración, pues una tercera 
parte no cae, sino corre por la peña — es sin embargo 
agradable.— 1. leg. mas adte. llegamos á Maglans, buen village, 
donde tuvimos The, y buena miel; y una niña que vino á 
enseñarnos el camino de la caverna de Balme que está 1/2 legua 
sobre el camino: llegamos en casa del conductor Marie Perrolaz 
que aprontó helas [velas], cuerda pr montar &… degé aqui los 
caballos, y me fui con él á pie aciarriva — montamos una subida 
de cerca de una hora bastante difícil, y fatigosa… y al fin pr. una 
mala escala de madera, y pr. la cuerda atada á un árbol montamos 
á la grota que es hermosa, tiene muí bella vista, y está bien 
descripta pr. Mr. De Saussure — tiene dos grandes bocas al 
frente; y en la mas pequeña hai un grueso árbol de ceresa, nacido 
mas de 4 varas dentro, de una cagada, y que se ha inclinado á 

salir fuera… una mugér monto ensima este año á coger ramas 
para dar á comer sus cabras — véase si saben marchar sobre el 
riesgo — ensendimos nuestras luces, y entramos en la gran galería, 
que casi toda está cubierta de incrustaciones — á poca distancia 
se encuentra un espacio en forma rotonda, que llaman la Capilla 
y tiene similitud — mas adelante se encuentra una fuente de 
bonissima agua, y un grandioso apartamento, cubierto de 
incrustaciones que asimilan á festones, cortinas, guirlandas &c. 
en el modo mas poético que quiera imaginarse.— mas adelante se 
angosta y baxa la galería, y alli se encuentran pedazos como de 
columnas, y capiteles rotos figurando como ruina… mas adelante 
está el Pozo que llaman, y es una continuación de la propria 
galería, pues quando se arrojan piedras, se siente el ruido basta 
abaxo tiene hasta aqui la Cueba 640 pasos de largo según me 
informó el conductor… y es bien penoso el correrla toda — yo 
rompi mis calsones — hai sin embargo infinitos nombres escritos 
pr. todas partes desde el año de 1620 y hasta de mugeres.— aquí 
encontré el de mr. De Saussure, y el de Shiping, y Rotheledge, 
americanos — en fin pr. No dexár de correrla toda entre en 4. 
pies pr. Una pequeña galería que tiene al remate una pequeña 
boca qe. Sale á la isquierda de la grande.— en fin bien fatigado 
cíesendi [descendí] — le hize dar 6 £. De fr: [luises de 
Francia] á mi conductor que quedó tan contento, y io seguí mi 
ruta ”. 

 

Hay varios aspectos a destacar en las observaciones 
realizadas de esta cueva por Francisco de Miranda, primero 
la ayuda del guía del área señalando que el ascenso duró 1 
hora desde la localidad citada, por camino tortuoso y difícil 
a través de malas escaleras y empleando incluso cuerdas para 
llegar a la boca de la caverna, como en efecto se hacía en ese 
tiempo (Figura 20), y señala que tiene dos grandes bocas al 
frente y la misma se encuentra muy bien descrita por 
Saussure, lo que refleja el conocimiento previo de esta 
caverna por parte de Miranda, a través de la lectura de la 
obra del científico ginebrino antes de su visita a este paraje 
natural, lo que sin dudas despertó su interés. 

 

En cuanto a las descripciones internas hechas sobre la 
cueva, este indica de forma explícita las formas de las 
mineralizaciones observadas por él y algunas formas 
modeladas en la cueva por la acción de las aguas, señalando 
que entró a una primera galería denominada la Capilla (en 
forma de una rotonda) cubierta de incrustaciones (calcita) 
que se asemejan a: festones, cortinas, guirnaldas, etc, “en el 
modo más poético que quiera imaginarse”. Como se aprecia, el 
aspecto de cómo lucían estas mineralizaciones calcíticas en 
sus distintas formas en una de las galerías dejó maravillado 
a Miranda. Al respecto Saussure (1779) en este aspecto 
también llegó a indicar lo siguiente:  

 

"Aguas similares, que rezumen a lo largo de las paredes de la 
caverna, han formado cristalizaciones de considerable espesor. 
Estos falsos alabastros son en algunos lugares de un blanco 
deslumbrante; y las aspas brillantes que las componen, reflejando 
por todos lados la luz de nuestras velas, pueden en una descripción 
poética dar la idea de paredes incrustadas de diamantes". 
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Figura 20. Grabado antiguo que muestra el pórtico 

principal de la cueva de Balme y una de las aberturas a la 
izquierda de la misma. Para visitarla había que subir 

escaleras y hacerlo con guías. Tomado de Pittard y Joly 
(1972) 

 

Igualmente Francisco de Miranda señala una fuente de 
agua, que llegó a probar, caracterizándola como de buena 
calidad. También Saussure (1779) expresa sobre este 
particular que:  

 

"Estas aguas cargadas de principios espáticos son perfectamente 
límpidas; al saborearlas descubrí en ellas, en verdad, un sabor 
terroso, pero mucho menos perceptible que en una infinidad de 
aguas de pozos y hasta de fuentes, que se beben a diario". 

 

La cueva de Balme que Miranda conoció corresponde al 
tramo vadoso más cercano a la boca de entrada, aunque 
existe una compleja red excavada parcialmente en un medio 
sumergido, es decir, por debajo del nivel hidrostático. 
Francisco de Miranda refleja de igual forma en su relato que 
la galería desciende y se hace angosta, observando pedazos 
como de columnas y capiteles rotos figurando como ruinas, 
lo que sin lugar a duda corresponde con estalagmitas y 
estalactitas desprendidas y acumuladas en el suelo de la 
cavidad. En efecto la cueva presenta una inclinación en este 
recorrido que podemos apreciar en un perfil longitudinal 
que se visualiza en la Figura 21, llegando en ese descenso 
hasta lo que se denomina el Pozo, que no es más que “El 
abismo” donde se tiene un desnivel justo en ese punto de -
26,1 m con respecto a la entrada de la cavidad, de acuerdo a 
los cálculos topográficos modernos, y que Miranda señala 
como parte de la propia galería. Allí arrojó piedras para 
constatar la profundidad que presentaba dicho abismo. 
Hasta este punto del recorrido él indica que hay 640 pasos 
de distancia medidos desde la entrada de la cueva, según lo 
que le referencia el guía que le acompaña. Es importante 
aclarar que el dato de los 640 pasos es hasta el fondo de la 
caverna y no hasta "El abismo" como le indicó el guía Marie 
Perrolaz a Francisco de Miranda, según los datos aportados 

por Saussure (1779) en su obra, quien estableció que hasta 
el Pozo o “El abismo” desde la entrada de la caverna hay 
340 pasos.  

 

La cueva es bastante accidentada según indica Francisco 
de Miranda en todo su trayecto, en alguna sección, al final 
de la misma, tiene que recorrerla agachado para no dejar de 
visitarla toda, llegando incluso a romper su ropa en ese 
periplo, saliendo finalmente por una pequeña galería con 
una pequeña boca a la izquierda de la galería grande. Entre 
el punto de “El abismo” a 26,1 m y la parte más profunda 
del mismo a 76,7 m, el desnivel existente es de 50,6 m. Este 
trayecto accidentado también es descrito por Saussure en su 
obra “Voyages dans les Alpes” de 1779, donde indica que: 

 

 “La altura, el ancho y la forma general de las paredes de la 
cueva varían mucho; aquí hay una galería grande y hermosa, allí 
hay un pasaje tan angosto que uno solo puede entrar en él 
agachándose mucho; más adelante, amplios salones con bóvedas 
góticas muy elevadas, estalactitas y estalagmitas bastante grandes 
y de gran belleza“. 

 

 

Figura 21. Perfil longitudinal de la cueva de Balme hasta 
el “El abismo”, reflejando una clara profundización como 
lo señala Miranda en sus descripciones. El  desnivel con 
respecto a la entrada de la cavidad es de 26,1 m y con 
respecto al fondo del abismo de 76,7 m. Entre ambos 
puntos se tiene un desnivel de 50,6 m.  Modificado de 

Pittard y Joly (1972) 

 

En la imagen de la Figura 22, se aprecia el camino de 
ascenso hacia la cueva, así como una parte de la galería de 
acceso y las mineralizaciones de calcita descritas por 
Miranda como "cortinas". Otro hecho particular observado 
por Francisco de Miranda, es una gran cantidad de firmas 
plasmadas en las paredes de la cueva desde el año 1620, 
entre ellos la del naturalista Saussure, aún observada en los 
actuales momentos (Figura 23), lo que constata la visita de 
diversas personalidades a esta gruta desde tiempos antiguos. 
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Figura 22. Foto que ilustra el ascenso hacia la entrada de 

la cueva de Balme mediante cuerdas (izquierda), así como 
la galería de acceso (superior derecha) y las 

mineralizaciones de calcita sobre el techo que se asemejan 
a "cortinas" (inferior derecha), tal como lo indicaba 
Miranda en las descripciones de su Diario de Viajes. 

Tomado de 
https://www.tripadvisor.co/Attraction_Review-g3135610-

d6900906-Reviews-Grotte_de_Balme-
Magland_Haute_Savoie_Auvergne_Rhone_Alpes.html 

 

 
Figura 23. Firma del científico Saussure en una de las 

paredes de la cueva de Balme, señalada por Miranda en 
sus descripciones del viaje, junto a otras rúbricas antiguas. 

Tomado de Gauchon (2011)  

 

Es importante acotar que el primer volumen de la famosa 
obra “Voyages dans les Alpes”, donde se describe esta 
cavidad, fue publicado 9 años antes del recorrido de 
Miranda a la cueva de Balme, es decir, en noviembre del año 
1779 en la ciudad de Neuchâtel, Suiza (Figura 24). Por esa 
razón, Francisco de Miranda pudo llegar a contar con una 
publicación preliminar acerca de tan importante obra 
científica de Saussure, la cual le fue suministrada por Marc-
Auguste Pictet (Figura 25), con quien mantuvo 
correspondencia y contacto, al respecto en una carta escrita 
de Pictet a Miranda, este naturalista le indica:  

 
6 El señor de Meyrat era un nombre falso empleado por Miranda 

durante su recorrido por Suiza para eludir a los espías de la 
monarquía española que le acechaban (Bohórquez, 2006). 

“El profesor Pictet presenta sus más atentos saludos al señor de 
Meyrat 6, y tiene el honor de enviarle la parte de la obra del señor 
de Saussure que menciona el recorrido que le propone hacer por el 
Main y por los lagos de Joux y de Neuchátel. Quizás tenga tiempo 
de echarle un vistazo y esto hará más interesante ambos viajes. 
Lunes por la mañana al señor de Meyrat Gentilhombre 
americano”. 

 

 
Figura 24. Portada del 1er tomo del célebre trabajo de  

H. B. de Saussure: “Voyages dans les Alpes”. Tomado de 
https://www.e-rara.ch/zut/content/zoom/2266575 

 

 
Figura 25. Retrato del naturalista ginebrino Marc-

Auguste Pictet (1752-1825), amigo de Francisco de 
Miranda y quien aportó información valiosa para su 

travesía a través de Los Alpes. Tomado de 
https://es.wikipedia.org/wiki/Marc-

Auguste_Pictet#/media/Archivo:Marc-Auguste_Pictet_-
_1752-1825.jpg   
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Francisco de Miranda posteriormente junto a M. A Pictet, 
quien era un discípulo de Saussure y además fue su ayudante 
en la elaboración de los mapas de la región de los Alpes que 
ilustraron su obra escrita, visitaron a este famoso naturalista 
en su residencia de Genthod, Ginebra, el día 13 de 
noviembre de 1788, 50 días después del viaje de Miranda a 
la cueva de Balme. Saussure posteriormente deparó una 
visita a Miranda en su alojamiento al siguiente día, el 14 de 
noviembre de 1788, donde compartieron y discutieron 
sobre diversos aspectos. M. A Pictet, después de conocer en 
persona a Francisco de Miranda en Ginebra, mostrará 
particular devoción y admiración por el caraqueño y así lo 
dejará plasmado en una de sus cartas de recomendación a 
otro amigo del naturalista a donde se disponía marchar 
Miranda luego de su visita a esta ciudad suiza (APÉNDICE 
DOCUMENTAL 2).  

 

En cuanto a los aspectos geológicos más resaltantes, la 
cueva de Balme está excavada dentro del Macizo de Platé, 
el cual tiene una extensión de casi 40 km2 entre 1.600 y 2.800 
m de altitud, formando un poderoso bastión de calizas 
situado entre los cursos del Giffre y el Arve al sureste de 
Cluses. Es uno de los karsts de alta montaña más famosos 
de toda la cadena alpina. El macizo subalpino de Platé está 
formado por grandes pliegues (un sinclinorio de 
cabalgamiento) con un entramado calizo visible en la 
margen derecha del Arve entre Cluses y Sallanches del 
orden de 10 a 15 km (Figura 26) (Maire, 1984).  

 

 

 
Figura 26. Mapa geológico del Macizo de Platé donde se 
aprecia en el cuadro en color morado la zona de interés 

correspondiente a Balme. Tomado de www. geol-alp.com. 

 

En la parte baja del macizo dentro de las calizas 
urgonianas (Barremiense Superior - Aptiense Inferior) que 
dominan el valle del Arve se desarrolló esta cavidad. Las 
rocas presentan un espesor promedio de 200 a 240 m  
(Figura 27). El Urgoniano en las proximidades de la propia 
cueva, se encuentra en contacto anómalo (fallas de 
corrimiento) con el Cretácico Superior (Figura 28) (Pittard 
y de Joly, 1972). En cuanto a la excavación de la cueva de 
Balme, esta se produjo entre la fase principal del 
plegamiento de las cadenas subalpinas y el primer relleno 
observable (el último es correspondiente con la Glaciación 
Würm). Es probable que la excavación de la cueva tuviera 

lugar en el Plioceno Superior o en el Cuaternario Inferior de 
acuerdo a Pittard y de Joly (1972). 

 

 
Figura 27. Fotografía con vista hacia el Macizo de Platé 

donde se aprecia el sinclinorio de las potentes unidades de 
calizas, destacándose en el extremo izquierdo la zona de 

Balme, el río Arve discurre al frente y la localidad de 
Magland se ubica en la parte central de la imagen. Tomado 

de www. geol-alp.com. 

 

 
Figura 28. Foto donde se visualizan los acantilados en el 
margen derecho del río Arve con los corrimientos y las 
unidades estratigráficas envueltas en la formación de la 

cueva de Balme; f.S: falla de Sangle, f.G: falla de Gérats, ØB: 
cabalgamiento de Balme, ØM: cabalgamiento de Magland. 

Tomado de www.geol-alp.com. 

 

Luego Francisco de Miranda comenta al final del día 24 de 
septiembre de 1788, en su Diario de Viajes lo siguiente 
(Colombeia, Viajes, Tomo XV, N° 1383, pág. 147-149):  

 

... “me estuve leiendo hasta media noche y con gusto, pues observé 
que lo que dicen los naturalistas de las montañas primitivas, que 
las hojas, o sonas están perpendiculares, y no horisontales, se vé 
cíaramte [claramente] en la aguja del Drue, y otras eñ 
Chamougny &c.” 

 

Como se aprecia del anterior texto, Miranda estaba leyendo 
la obra de destacados naturalistas y era tema de interés suyo, al 
respecto en la cita indicaba particularmente las deformaciones 
observadas de los estratos rocosos de las montañas, los cuales 
se encuentran perpendiculares y no horizontales, esto como se 
sabe actualmente es debido al tectonismo que afecta a las 
diversas regiones, elevando no sólo las capas sedimentarias 
sino también los cuerpos graníticos que se encuentran 
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igualmente en la aguja del Dru y en otras áreas de Chamonix, 
Francia.  

 

Quizás la obra que leía Miranda y de la cual no hizo mención 
explícita en su diario, era la correspondiente al trabajo 
preliminar de Saussure, quien habla sobre diversos aspectos de 
geología y en clara referencia a las deformaciones de las rocas 
en Balme y en toda esta región de la Alta Saboya, en su texto 
de 1789 (Capítulo IV, pág. 383 y pág. 398 respectivamente) 
señalaba lo siguiente:  

 

"Tan pronto como uno pasa por la ciudad de Cluse, uno ve, 
girando a la derecha, las rocas sobresalientes debajo de las cuales 
se pasó antes de cruzar el Arve. Podemos distinguir desde aquí el 
perfil de las capas de estas rocas y reconocemos que son casi 
perpendiculares al horizonte. Estas capas están adosadas a otras 
capas calcáreas y verticales como ellas, pero que son la continuación 
de capas más o menos horizontales, parece que una fuerza 
desconocida ha doblado en ángulo recto el extremo de estas capas, 
y por lo tanto se han visto obligadas a asumir una posición 
vertical". 

 

"Sería ahora cuestión de decir qué fuerza pudo haberles dado 
esta situación a estos estratos: ¿Cómo podrían haber sido 
enrollados para que los más bajos se convirtieran en lo más altos? 
La primera idea que se presenta es la de los fuegos subterráneos. 
Lo que podría incluso hacer sospechar que estas capas fueron 
realmente levantadas por una fuerza subterránea". 

 

INGLATERRA 

 

Una vez realizado todo su intenso periplo de viaje de cuatro 
años por el continente europeo desde 1785 hasta 1789, 
Francisco de Miranda arribará ese último año a Londres, lugar 
donde fijará su residencia permanente y desde el cual seguirá 
cultivando su intelecto y estableciendo contactos con 
numerosos personajes del ámbito político, cultural, social y 
académico de la sociedad británica. De su estadía en esta 
ciudad, preservará dentro de los archivos de su Diario de Viajes 
un particular anuncio publicitario posterior a 1789 referente a 
una cueva llamada Blackheath (Figura 29), ubicada al noroeste 
de Heath y al suroeste de Greenwich Park (Figura 30). La 
entrada estaba al final de una hilera de pequeñas cabañas 
llamadas “Cavern Cottages” en la parte trasera de Holy Trinity 
Church (destruida en la II Guerra Mundial) en Blackheath Hill 
(The Times, 31/10/1939). 

 

 
Figura 29. Cartel publicitario de la cueva Blackheath 

preservado en el Archivo del Diario de Viajes de Francisco de 
Miranda, donde el caraqueño estampó la fecha (1780) en la 
que fue descubierta esta caverna (círculo de color verde). 

Tomado de Colombeia, Viajes, Tomo XIX, N° 1720, folio 31 

 

La traducción del cartel publicitario impreso por W. Moore 
en Oxford Street Nº 308 reza así: 

 

“Para el público. 

Entre los muchos valiosos 

Restos de Antiguedad 

Con lo que la oportunidad ha favorecido al mundo es con la 
curiosa caverna, descubierta recientemente en la colina que conduce 
a Blackheath, en la carretera principal a Dartford, y se presume 
que será una figura nada despreciable, ya que consta de 7 grandes 
habitaciones, de 12 a 36 pies de ancho en cada sentido, que tienen 
comunicación con entre sí por avenidas de arcos. Algunos de los 
apartamentos tienen grandes domos cónicos de más de 36 pies de 
altura y sostenidas por una columna de creta de 43 yardas de 
circunferencia; el fondo de la caverna está por lo menos a 50 pies 
de la superficie de la tierra en la entrada son rocas de creta, el fondo 
una arena fina y seca; y a más de 170 pies bajo tierra, hay un 
manantial del agua más deliciosa imaginable. El todo está 
completamente desprovisto de humedades o vapores nauseabundos, 
y está iluminado de una manera que otorga una grandeza y una 
solemnidad que no pueden ser descritas por quienes la han visto, 
ni imaginadas por quienes no la han visto. Un buen camino en 
autocar a la Caverna. * Té, café, vinos puros, etc.” 

 

De acuerdo a Hart (1971), en 1780 constructores locales 
estaban sentando las bases de una casa a lo largo de la colina 
Blackheath. No había nada extraño en su excavación (o en su 
día) hasta que tropezaron con una entrada bastante curiosa que 
los llevó a lo que se escondía debajo. Las misteriosas cavernas 
se extendían bajo tierra varios cientos de pies, con la entrada 
inicial a través de un estrecho agujero, pero posteriormente se 
construyó un tramo de cuarenta escalones. Las habitaciones de 
la caverna fueron descritas en 1818 por el Sr. Edwards, un 
topógrafo, como de forma irregular, con un ancho de entre 
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diez y doce metros (uno medía aproximadamente treinta por 
sesenta pies). Una de las habitaciones tenía una gran cúpula 
cónica, de diez metros de alto y cuarenta y tres metros de 
circunferencia, sostenida por columnas de creta. Las cavernas 
constaban de cuatro apartamentos irregulares (en el cartel se 
indicaban 7 habitaciones), en el más alejado de los cuales hay 
un pozo de agua pura, de veintisiete pies de profundidad. 
Fueron cortadas de un estrato de creta y chert que se 
comunican por pequeñas avenidas; el fondo de la caverna es 
de arena. Su punto más bajo está a 52 m (170 pies) de la 
superficie (Figura 31). 

 

No se conoce el origen exacto de las cuevas, se especula que 
las cavernas se conocían ya en el año 450 d. C., durante la época 
de Hengist, el primer rey sajón de Kent, y quizás estas fueron 
excavadas por los sajones. Parece probable que, en algún 
período lejano, hayan sido utilizadas como lugar de 
ocultamiento, y la suposición general es que fueron utilizadas 
con ese propósito durante las contiendas sajonas y danesas. 
Los sajones solían cavar ciertas cuevas bajo tierra, para que 
cuando el enemigo viniera y saqueara todo lo que había a su 
alrededor, las cosas permanecieran escondidas o como medio 
de engaño al enemigo. Muchas de las excavaciones de creta 
alrededor de Crayford son similares a las cavernas de 
Blackheath. (Richardson, 1834). 

 

 

Figura 30. Mapa de la región de Blackheath de 1797 con la 
ubicación de la cueva (cuadro rojo) que fue visitada por 
Francisco de Miranda durante su estadía en Londres, 

Inglaterra. Tomado de 
https://en.wikipedia.org/wiki/File:Blackheath-Hundred-

map.gif 

 

 
7 Robert Peel  fue un estadista y  político británico, fundador del 

Partido Conservador y Primer Ministro de Reino Unido en dos 
ocasiones (1834-35; 1841-46). Se le considera el padre de la policía 

 
Figura 31. Plano de la cueva de Blackheath realizado en 
enero de 1947(ampliado del cuadro rojo de la Fig. 30). 

Tomado de 
https://blackheathbugle.wordpress.com/2010/12/09/map-

of-caves-beneath-blackheath-from-1946/ 

 

 

Lo cierto es que una vez descubierta esta caverna, al darse 
cuenta del potencial de ingresos de tal descubrimiento, el 
inquilino de Cavern Cottage, en cuyo jardín se encontraba la 
entrada de dicha cueva, cobraba para llevar a los visitantes a las 
habitaciones, lo cual era una importante fuente de ingresos para 
él. Las paredes de la caverna principal estaban cubiertas de 
inscripciones, principalmente nombres y fechas, y la fecha más 
antigua era 1780 (fecha reflejada por Francisco de Miranda al 
inicio del texto del cartel publicitario), cuando, según muchos, 
se descubrieron por primera vez las cavernas de Blackheath. El 
nombre de Sir Robert Peel (1788-1850)7 se encontró entre 
estos inscritos en las paredes de creta (The Times, 
27/10/1939). Los primeros clientes que visitaron estas 
curiosas cavernas parecían haber sido muy respetables. Incluso 
las jóvenes damas refinadas encontraron placentero visitar las 
cavernas, ya que se constituía en una aventura en las 
profundidades subterráneas cerca de la histórica Greenwich 
(Helme, 1800). 

 

Pero las cosas pronto cambiaron y las cavernas se 
convirtieron en un lugar para una estridente actividad 
subterránea. Empezaron a sucederse fiestas. Se colgó una 
magnífica lámpara de araña del techo (Figura 32) que iluminaba 
extrañas tallas en las paredes y se construyó un bar en la esquina 
de la caverna más grande. Las curiosas salas subterráneas se 
convirtieron en un popular lugar de entretenimiento nocturno 
(Rochester et al., 1846). Al final del cartel publicitario de 

moderna por su legislación al respecto 
(https://es.wikipedia.org/wiki/Robert_Peel) 
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Miranda, se aprecia de cierta forma algo de este tipo de 
actividades efectuadas en la caverna. Es muy probable que él 
asistiera a conocerlas en virtud de preservar dentro de sus 
manuscritos este cartel publicitario. Este tipo de descripciones 
publicitarias tenían por objetivo atraer visitantes, 
proporcionando obviamente a su custodio unos ingresos 
considerables. Durante más de setenta años después de su 
reapertura, estuvo constantemente a la vista del público. 

 

Durante el siglo XIX, la entrada al lugar costaba alrededor de 
seis chelines para que el público bajara una antorcha y 
disfrutara del bar, la lámpara de araña y la ventilación. Las 
fiestas para beber y los bailes hacían de las cavernas de 
Blackheath el lugar ideal, capaz de albergar a mil quinientas 
personas. No obstante, hubo historias escabrosas y las 
reuniones rápidamente se salieron de control, por lo que en 
1854 las cavernas fueron selladas por parte del Ayuntamiento, 
por lo tanto, la escalera de entrada se llenó de escombros y al 
poco tiempo parece haber desaparecido todo rastro de esta 
caverna (Rochester et al., 1846). Desde ese momento y hasta 
1939, la cueva no sólo fue inaccesible, sino que la información 
de primera mano sobre ella se desvaneció entre rumores vagos 
y engañosos.  

 

 
Figura 32. Imagen de la cueva de Blackheath realizada en 

1833, donde se ilustra la famosa lámpara de araña que colgaba 
del techo de la cámara principal. Tomado de 

https://en.wikipedia.org/wiki/File:Blackheath_Caverns.png 

 

La caverna Blackheath, redescubierta el 10 de octubre de 
1939, consta de tres cámaras con las siguientes dimensiones 
aproximadas: la cámara principal (máxima) de 58 pies por 30 
pies y 12 de alto, una cámara interior de 27 pies por 21 pies y 6 
pies de alto y una cámara con un pozo de 29 pies por 16 pies y 
6 pies de alto (Figura 33). El pozo de agua era de 21 pies (6,4 
m), parcialmente revestido de ladrillos y bastante seco, hecho 
atribuible a la caída del nivel freático desde 1854. Se evaluó el 
uso de estas cavernas como refugio antiaéreo durante la II 
Guerra Mundial y se estimó que podían albergar en efecto a 
unas 1.500 personas (The Times, 27/10/1939). Es posible 
quizás que el resto de las cámaras señaladas en el anuncio 
publicitario de Miranda y que estaban interconectadas entre sí 
hubieran colapsado con el tiempo.  

 

 
Figura 33. Fotografía de la cámara principal de la cueva de 

Blackheath tomada en 1939. Tomado de 
https://boroughphotos.org/blackheath-cavern-main-

chamber-3/ 

 

Esta caverna desde el punto de vista geológico se encuentra 
excavada dentro de los que se conoce como Grupo Creta 
(Chalk Group) del Cretácico Superior del área de Londres 
(Figura 34), específicamente dentro de la Formación Creta 
Seaford (Seaford Chalk Formation) del Coniaciense-Santoniense 
(89,4 – 83,7 Ma), constituida por una creta blanca suave con 
conpiscuas vetas tabulares y nodulares semi-continuas de 
chert, algunos nódulos de chert son grandes a muy grandes 
(BGS, 2024)  (Figura 35). 

 

 
Figura 34. Mapa geológico simplificado de la región de 

Londres, destacándose dentro del cuadro en color rojo el 
Grupo Creta en la zona de Greenwich. Tomado de Clements 

(2023) 
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Figura 35. Mapa geológico-estructural de la Cuenca de 

Londres con la Formación Creta Seaford (cuadro morado) 
donde se ubica la cueva Blackheath y columna estratigráfica 
generalizada al lado derecho de la imagen donde se resalta 

esta unidad geológica (cuadro verde). Tomados de Paul 
(2016) y Clements (2023)  

 
Dada las características geológicas de este tipo de rocas, las 

zonas de Blackheath, Greenwich y alrededores han sido 
propensas a sufrir sumideros (sinkhole), ya que la roca 
carbonática que se encuentran debajo de la superficie puede 
disolverse de forma natural por el agua subterránea que circula 
a través de ellas, creando espacios subterráneos y cavernas lo 
cual produce a su vez un colapso repentino de la superficie 
terrestre. Este tipo de evento natural ha sido reportado en la 
zona en los años 1798, 1878, 1880 y más recientemente en el 
2002, muy cerca de donde se encuentra esta caverna (Figura 
36) (Blackheath Caverns, 15/06/2021). Este fenómeno pudo 
favorecer en el pasado sin lugar a dudas cualquier tipo de 
excavación efectuada posteriormente por manos del hombre. 
En 1677, William Steers recibió una multa de 40 libras 
esterlinas por minar debajo de Blackheath Hill por “no llenar, 
sostener y hacer buena, segura y protegida la King's Highway con sus 
hornos de cal desde Deptford a Blackheath, lo que amenazó la carretera 
cavando, tomando y transportando desde allí grandes cantidades de creta, 
provocando que los vagones volcaran” (The Antiquary, 06/1881).  

 

 
Figura 36. Ejemplos de sumideros desarrollados dentro de 

la Formación Creta Seaford en Blackheath (imagen izquierda) 
y Greenwich (imagen derecha). Tomado de 

https://www.blackheathandgreenwich.com/post/blackheath-
caverns 

 
 

COMENTARIOS FINALES 
 
La más antigua penetración conocida a una cueva venezolana 

por los europeos data de 1548, durante la expedición de Diego 
Ruiz de Vallejo y el florentino Galeotto Cey (1513-1579) a la 
zona de Escuque, estado Trujillo. A fines del siglo XVIII, es 
cuando aparecen autores europeos que presentan 

descripciones detalladas del medio físico de las cavidades 
venezolanas y su morfología interna, mostrando mayor interés 
en la cavidad en sí, que en sus usos o creencias asociadas. Estas 
expediciones son las de Joseph Vicente de Tarbe en una cueva 
al sur de Carora en 1768 y Agustín Marón con la cueva de San 
Sebastián en 1775 (Urbani, 1996). 

 

Aunque la espeleología si bien no es una disciplina 
estrictamente geológica sino multidisciplinaria, su sociedad en 
Venezuela fue creada en el año 1967, aunque sus miembros 
fundadores ya se encontraban activos desde el año 1952 (SVE, 
2024). La espeleología arranca fundamentalmente en el país el 
18 de septiembre de 1799 con la visita del naturalista prusiano 
Alejandro de Humboldt (1769-1859) y el naturalista francés 
Aimé Bonpland (1773-1858) a la cueva del Guácharo en 
Caripe, estado Monagas, cavidad que ya era famosa en el 
Oriente del país, y cuya publicación más antigua que hace 
mención a ella es atribuida al misionero capuchino aragonés 
José de Carabantes (1628-1694) en 1666 (Urbani 1996; 2005). 
Tanto Humboldt como Bonpland estuvieron acompañados de 
frailes e indígenas, e iluminados por hachones penetran en la 
parte inicial de la cavidad hasta unos 422 m en línea recta desde 
la entrada. Dada la gran difusión de las obras de Humboldt en 
las tres décadas siguientes, fue sin duda en ese momento la 
cueva más divulgada en Europa. De igual forma durante su 
viaje a Guayana, cerca del actual Puerto Ayacucho, Humboldt 
describe la cueva de Ataruipe, pero principalmente por el 
interés arqueológico. Estas exploraciones espeleológicas 
marcarán una nueva etapa en los estudios de las cavidades 
venezolanas (Urbani, 2005). 

  

Ahora bien, es importante recalcar que a pesar de todos estos 
importantes aportes en sus inicios a la espeleología nacional 
por parte de exploradores europeos, trece años antes del arribo 
de los naturalistas Humboldt y Bonpland a Venezuela en 1799, 
Francisco de Miranda de forma inédita se encontraba 
realizando exploraciones espeleológicas en diversas cavernas 
de Europa a partir del año 1786, continente en el cual él se 
establecerá por espacio de tiempo de más de 30 años y donde 
se dedicará a perfeccionar sus conocimientos y cultura, dejando 
constancia de esta faceta poco conocida de su vida en su 
destacado Diario de Viajes, lo que sin lugar a dudas lo eleva al 
rango de primer espeleólogo nacional con actuación fuera de 
nuestras fronteras.  

 

CONCLUSIONES  

 

La obra de Francisco de Miranda ha sido objeto de 
innumerables estudios y análisis en diversos ámbitos, 
especialmente en aspectos políticos, militares y culturales, dada 
su trayectoria y transcendencia histórica. A través de este 
trabajo de investigación emanado de los archivos de su Diario 
de Viajes, se demuestra su interés por la exploración 
espeleológica en una etapa de su vida hasta ahora desconocida. 
En su largo periplo por Europa, logra visitar a partir del año 
1786 diversas cavernas en Italia, Grecia, Francia e Inglaterra.  

 

Como un fiel exponente del siglo de las luces y de la 
ilustración del siglo XVIII, fue un hombre entendido en los 
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más diversos tópicos del saber humano que manifestó un 
creciente interés en diversas disciplinas de las ciencias 
naturales, se interesó por saber y conocer también aspectos de 
esa naturaleza subterránea que le rodeaban con una capacidad 
de observación y agudeza admirables, dejando como legado 
invaluable esas descripciones en cada una de sus visitas 
efectuadas, por lo que se exalta su figura a través de esta 
investigación como el primer venezolano que realizó 
exploraciones espeleológicas fuera del país, incluso tiempo 
antes de que en la nación se iniciaran este tipo de exploraciones 
de avanzada por parte de reconocidos naturalistas europeos a 
partir del año 1799, razón por la cual es necesario exaltar y 
divulgar estas cualidades del personaje histórico nacional más 
universal. 
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APÉNDICE  DOCUMENTAL 1 
 
Carta de crédito emitida a nombre de Francisco de 
Miranda por el coronel norteamericano William Stephen 
Smith en Viena el 26 de octubre de 1785 junto con los 
intereses a pagar a dos años como parte de este préstamo 
8  
 
(Fuente: Colombeia, Viajes, Tomo VIII, N° 891, folio 133) 
 

“ Nota: Crédito de William Stephens a Miranda. Viena, 26 de octubre 
de 1785 Recibido en efectivo del Coronel W.S. Smith, cuarenta 
libras esterlinas quince chelines, que prometí pagar a 
requerimiento, como también un crédito contra los señores Nicolás 
y Jacobo Van Staphirst, de Ámsterdam, su Banquero, por ciento 
noventa libras esterlinas, de lo cual responderé.  

Efectivo Libras Esterlinas…   40.15 
Crédito Libras Esterlinas… 190. 0  
Total Libras Esterlinas…   230.15   

Francisco de Miranda” 
   “  Nota…                            L. 230.15  
Intereses de dos años…                    23. 2  
Varias pequeñas cuentas…           100. 0 
                                                353.17              W.S. Smith ” 
 

 
 

APÉNDICE  DOCUMENTAL 2 
 
Carta de Marc-Auguste Pictet del 30 de septiembre de 

1788 haciendo presentación y recomendando a Francisco 
de Miranda 9 

 
(Fuente: Colombeia, Viajes, Tomo XV, N° 1407, folio 106 al 107) 
 
“ Mi muy querido amigo, no puedo negarme el placer de recomendarte 

al portador de esta carta, señor Conde de Miranda, noble mejicano que 
viaja bajo el nombre de señor de Meyrat, y quien me ha sido muy 
recomendado de Petersburgo. Es el hombre más extraordinario que he visto 
jamás, por la extensión de sus viajes en las cuatro partes del mundo, los 
conocimientos que ha adquirido a través de éstos, la riqueza de su 
conversación, su ciencia en la historia, la literatura, las bellas artes, en una 
palabra, por una universalidad de la que yo no tenía idea y de la que no 
he visto otros ejemplos. Desea ver las montañas de Neuchátel, país en el 
que Rousseau vivió cierto tiempo, etc. Creo que no hay persona mejor que 
tú para dirigirlo en este asunto. No habrás hablado dos minutos con él y 
ya lo encontrarás de una encantadora sencillez que te llevará naturalmente 
a servirle en todo de lo que de ti dependa. Irá de Motiers para ver Le 
Lóele, La Chaux de Fonds y otras curiosidades de los lugares donde tú 
vives. Hazme el favor de indicárselos, y si puedes acompañarle en alguna 
parte del viaje, no te aburrirás ni perderás tu tiempo. Irá después a Basilea 
a recoger el equipaje que ha dejado para hacer a caballo, solo con su criado, 
la vuelta por Suiza que va a terminar pronto. Regresará después de 
Basilea para pasar algunos días en Ginebra. No me has dado ninguna 
señal de vida desde que te envié el reloj de Mallet, no sé si lo recibiste o no. 
Nuestro amigo Morle no pudo ir a verte como lo había proyectado, pues 
ello lo alejaba demasiado de su ruta. Se ha ido hoy para Italia, viaje que 
durará ocho meses, y volverá a pasar por aquí a su regreso; espero que 
entonces te encuentre. Adiós querido amigo, te dejo para llevar al Conde 
de Miranda a Saléve, nuestra antigua casa de campo, y te abrazo muy 
cariñosamente. Pictet Ginebra, 30 de septiembre de 1788”. 

 

 
.

 

 
8 La traducción de este manuscritos del inglés al español fue 

tomada del archivo Colombeia, Viajes, Tomo VIII, N° 891, 
folio 133.(http: www.franciscodemiranda.org/) 
[Documentos en línea]. 

 
9 La traducción de este manuscrito del francés al español fue tomada 

del archivo Colombeia, Viajes, Tomo XV, N° 1407, folio 106 al 
107.(http: www.franciscodemiranda.org/) [Documento en línea]. 

 


